
j j V U l C l F A * '

í  KMERACION IB E R IC rt RF, jF V E N T U n F S  
1,IR E K T A R 1A S _____

E S  l 'N  « irr .A R  D E  1-A M A N C H A -. _
M A E Z O - A B B I L  196*

E L  P U E B L O  Y  LA  T IR A N IA
n  tirano no es un producto de g e n ^ a t^

de loe pueoloí. Pueblo degradado. pueWo Ura 
uL«tó H mal, e« 4  ahi '. en la mesa « 1»  
lutriOoa y 1«  refiignado*. én e! 
lo de los aue están contentos con su 

E T co ^ u m « . euamle ¡a  Urania aprieta la 
g a ^ ^ ^ i n a s  de lo que se ^  aco st^ - 
DcaiJo a sufrirla, levantar 

. o&i al trono dmiue el díspcda 
cuando bueno fuer* descargar l «  p r t m ^  
golpea sobre el rostro
sos de loa que encuentran todavía ra^accio- 
S  y d tc h J  en su condición de ^ ' a w  
^  sunusoa, los mansos, lo»

onn la maaa, la mucbedurolHe que 
™ i v t ^ .  ÍU modorra 
b a c e ^ to  y doloroao el avance de iM JW ifr

. nades humanas hacia 1*  Utertad J^ a  ^
, Coamas vece, el genio

j por U resistencia de las S u i m
masas estúpidas; no marchan, y »• a i f ^

d atm an  M* alas. Ha
Siclavis de su propio nuedo y *

' “ S f S

‘ "y ;r1 r ^ d o ^ ' ^  -  « t Sla. hs¿e t í  vacio en torno ^  ^
masas encsdenadss las que ^
sicario, del Urano. tNo fue

la poWaclOn entera áiargO los hocicos para es-

' T pu^  ^ u ^ n  asombrarse de que
r a U ?  ÍNO *m  eU® el P«d}“ »
día de la  indiferencia y de la falta d e ^ m
dad de les mulUtudes? íííentc
el tirano se mantiene ^  IM “  í
pasividad, la  mansedumbre, la
cobardía, la falta de vergüenza de las masas
la fuerza del tirano,

¡Solse qué pocas espaldas d e ja r ía  su peso 
la gigantesca obra del porvenir! 

ain embargo ¡Adelante'

D ECLARACION  D E LA  C O N FER EN C IA
E3 dls 1 de abr.l de 13S9. Ilnal de la guerra 

civil española, maxco en E S p ^  la 
clOn de la democracia y con ella U s u i * e ^  
bfUteJ de las libertades fundamenití®, tfitíul- 
da U Uoertad- sindical. Miles de democraPa y 
lindicaUstas españole»
Isd y muchas veces eon su v U ^  
s  1®  ideelM de üemoeracl» y Utertad. Hoy, a» 
tUM dmpuéa de la sangrienta uragedia 9“® ^  
í ^ ^ c i v ü ,  la represlOo y p « *cu c lú n  en

demócrsm. y tíndlcaliSUs nv^tle™
y agudiea sos caractttres de J  ^
crudets. Cada día, las cárceles de E » I ^ .  ^  
S ^ a ü n  de p c i» .  por hecho» o m irrl^  d^ 
rente la ruemi clvü, acogen naftas v io tu ^

to QUe Signifique libertad o democracia.

. g A O f c » ^
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SI en el orden p ituco ha sido y es la Hn,*. 
trabajadora la que mayormecie ha sufrido los 
excesos del régimen, en el ceden sindical y eco­
nómico sus desventuras no son menores. 

Encuadrada Icrzosamente dentro de una pr» 
ludida > organizad^ sindical >, que no ea 
otra cosa sino el insirumenco de contrd del 
Estado totalitario so-jre los trabajadores, la 
clase obrera inedia, man.atada por una legis­
lación que la priva del recurao al arma tradi­
cional de les trabajadores: «la huelgas, califi­
cada por añadidura de «rebelión miUtars. se 
encuentra Imposibilitada de luchar Jior sus le- 
0 tlmas reivindicaciones. *

La desai ' ~s p ituca económica del régimen 
de Franco q -c  UevO al país al bmrie de la rui­
na en 19W, ha sido y es la causante de las 
miserias y cdamldades reinantes en EspaAa. 
paia cuyo nivel de vida, conjuniameiite con ei 
de PKtiigal, es el más bajo de Europa.

La experiencia ha deaüstrado el tremeiido 
error de los gobiernas democráucos que, ha­
biendo admitido a Franco en Us InsUludones 
iniernacionales, osaron espierar una evtriuclOn 
humanitaria de su régimen. Por otra parte, la 
ayuda masiva ecónOadCá del mundo Ubre al 
gobierno Ir&nqulsis. no ha sporiado beneficio 
alguno al nivel de vida de loa trabajsdmea ni 
a  la suerte del país en general. Por el contra­
rio, ha servido solamente pera reforzar ei apa­
rato totalitario y conservar el predeniinlo de 
los grupea aliñes al régimen.

La CCWIFERENCIA INTERSACICMAL sobre 
iSFARA, esixwiOn acabada del slndlcatisiix) 
ubre y demociáUco agrupado en la ConXedera- 
ctOn Internacional de Slndlcaloa Cristianos, a 
la luz de los anier,ores conaíderandue y ha­
biendo examinado la labcn- conjunta de arabas 
internacionales en favor de lápafia.

REAFIRMA la  aeclaraclOn eonjunta C103L- 
CISC, por ta que ambas organlzaclona se coo.- 
jx'ometen a empiender una accltm iwnnn has­
ta el resiabieelmienlc en Btpazia de un régi­
men democrático que garantice laa Ubenades 
fundamenii lee .incluida la sindical.

APOYA las gestiones comunes de la CIOBle 
CISC para poner de numlllesto el carácter no 
repr esentátlTO de la pretendldá organización 
sindical espaflola como repreamtante de los 
irabsjadoret y oponerse a  sus deliberaciones 
tn la O .IT.

LRVTTA a  todas las organizaciones sindica­
les del auindo litare s  apoyar al máximo tales 
geeUooea.

REPUDIA la pretendida organización sindi­
cal vigente en ^ laA a y recomienda a todas 
las organlzsciones sindicales rechacen toda con­
tacto oflolaJ u o-'Kdoeo con ella.

ZRVTTa  a las organizaciones Rndleales de- 
ruocráticas a realizar un esfuerzo por infomiar 
s  la clase obrera organizada y a  la ctánloa 
pública mundial del carácter y rutturaleza del 
régimen actual de España.

DERDNC1A ante la  tqzlnlón púU lca demo­
crática  m undial el carácter to ta litario  y poli­
ciaco del re g ja e n  de terror y opres-ón fran ­
quista que viola perjnanentem ente los derecbo* 
sagrados de la peraona bum ana,

DSDUARa  oponerse rotundam ente a  toda 
ayuda económ ica de insutuclm ies im em acto- 
nales, regionales y  goolernoa democráticos a  
Ebpaila, en tan to  u n  régimen dem ocrático no 
sea reetablecido en  e l país, hab.endo demos- 
tm do l a  experiencia que dicha ayuda, le jos de 
beneficiar a l  pueblo espaA ^, fortalece a l ré­
gimen franquista.

EX P R E SA  su  apoyo y solidaridad a  todoa los 
dsmócraCas eqiañoles de cualquier tendencia 
y a  la  c lase  obrera en  particu lar, que perse­
guidos en  la  clandestinidad o deade m exUlo 
prosiguen su lucha co n tra  la  ttra n la  franquis­
ta  por ias libertades hum anas.

APELA a l movim iento sindical Internacional 
Ubre, partidos políticos y gobiernos democrá­
ticos, organJzsciones Internaclm iales e InsUtu- 
clones cu lturáles p ara  que, utilizando lodos 
los medios a  su  alcan ce procuren la  liberación 
lie Ice presos políticos en Espada.

A LA  D E R IV A

S i los hombres son , a l  fin a l, incapaces de or­
ganizar u n a  sociedad de dcsxie desaparescan 
las In justlciaa. habrá que p referir la s  bombas 
m egaiónicas de los c  potentes *. Los Im Utan- 
tes  del planeta estam os basian te  bien educa­
dos en  e l egotsmo que nos ha im puesto el ré­
gim en cap U alisia ; nuestra m entalidad carece 
de InlclaU va personal, y adem ás de sentido de 
lo  Ju sto  que noe o b l ^  a  recib ir d irectrices s je -  
nas, somos obedientes y  lerrlclaU is con los que 
m andan porque suponemos son nuestros supe­
riores y  ruw aseguran la  suhm stencia. alenda 
precisam ente todo lo contrario . Cchi todos es­
tos m alos hábitos encim a, es fácU suponer que 
Mrá cc tnpHeadu poner en  m archa u n  mundo 
s in  lutorea, pero preferim os e sts  problem a a 
s ^ i r  viviendo con e l fardo de nuastros pas- 
t o m  s  cuestas.

Andar a  la  deriva «s no tener u n a  posición 
jre c lz a  ni saber lo que se puede y  se  debe ha­
cer. No es dae uuestio  caso, Nosotros confia­
mos en  e l buen sentido de los H C RfBRES no 
del REBA BO .

Por eso tenemos que sugerir, recom endar y 
ensayar la  descentralización de la  econom ía y 
del poder esta ta l, y l a  federallzadón de los 
B sd lm  de producción tan to  como Im  de con­
sumo.

Todo lo que se haga con  vistas a  la  utilidad 
y a l  h iero  acaparando pcelclonea y bienes s s r t  
re torn ar é los viejos moldee que ngs han  lle­
vado 3  la  situación de angustia de ahora.

Som os objetivos en  n u estras apreciaciones, y 
no confiamos e n  m ilagros. Loa qu e se están 
disputando el m undo son incapaces de una 
redenclóD para e l bien del género hum ano. Se
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desprecia a  U s gentes com o se desinrecia a  un 
bictu  in útil, sólo la  vida de ellos y  su s lnlere> 
se ; valen, sus pum os de vista son los que 
eusotan.

S e  DOS dice ahora que no  h abrá  guerra. Y , 
efectivam ente, a  los estadistas de buena fe no 
les convendría u n a  guerra en  la  que perderían 
sus atributos de Jefe, pero aú n  lea convendría 
menos a  los que por la  violencia h an  usur­
pado,.el poder en  muchos países de la  T ierra .

Para los pueUos supervivientes se les pre­
sen ta  la  bella oportunidad de liquidar a  sus 
amos, a  sus explotadores y demás parásitos 
que en  nom tge de cuentos consagrados han  ve­
nido ezptdlándcdes desde ttampos muy remo­
tos.

NosMros no deseamos la  guerra , pero tam­
poco la  p a t de los sepulcros n i l a  paz a  cam ­
bio de la  sumisión. Asjdrainos con  toda la  hú- 
manldad a  un» vida digna de la  especie. T ra ­
tamos pn- eso de ganar la  conciencia de las 
R n ie s , lo mismo sabiaa que to ntas, humildee 
que poderosas, porque estam os convencidos de 
que lodos saldríam os ganando si logram os que 
el mundo viva aln tlran or y  sin  acaparadores 
de Uenes.

S IM P L E S  JK X JT T A S  Y  T B IP L E S  
B R IB O N E S

;S e r  el hombre y sepior al tmbSctl.'
Creer, iro s  un  sermón poco nveto.
Que dfot no es mds gue tu i porto-orcolme 
O s pie deOrdc de O v io s  n uei» .

(«Los C uatro  V ientos del Sfepiritus)
VICTTOR HUGO

|No parece posible que ta l cosa se  haya 
preso! Segurameikte me he adormilado, con' la  
n aru  sobre d  pap ú , y es  u n  sudVi absurdo... 
H e lactxlo, m e froto  los ojos, y me apercibo 
de que no suedo.

Ib lá  clsiisleaam ente escrito , negro sobre 
Naneo, en  codas las Is tra s ;

TOSS A ltos DB e w s io n  FOS USOAOSE A 
AtiltODIlLAJtSg

HADRIO. —  tfn  fovsn SOIAMO StpoAoi ha 
sMo eondeu»fi> a  tras odoi da prutOn rnavor 
por hdbsras nepodo a anomilarta en  lo mfsd. 
>ti psttrs acaba (te pedir s  P ron eo  una redvo- 
cádn de pena por ser su htfo su  dnioo sostén.

Jen a ro  Redero, 22 tafoe, que asuela o uno 
desa con eu unidad no se h ald a arrodKUaOo en 
tssúrt de sus convlocloRss. fnm sdutfam snle /us 
hugodo por un  conss/o de guerra.

T^rquemada h a  m uerto h ace  cerca de 500 
U oe

iB s iá t  ecmiento. V<áialre?
m z rs id o  dS la  Prensa tráncelo)

Y a  sé. eso  ocurre en  Empalia. EZitre nosotros 
y la  Edad M eáia de a llí es tán  los Pirineos. Pe­
ro yo sé  que la  fe  que levan ta m ontañas laa 
destruye lam csen en m enos que ca n ta  u n  ga­
llo. Y a  se com prende de q u i fe  h aU o. L a  de 
las personas buenas e s  digna de respeto. Que 
u n  hombre haya podido creer mi Dios no me 
h a  parecido nun ca un  c e r titic a lo  de estupidez. 
In clu so  encuentro  necesario que el espíritu  se 
m tarrogue sobre eso. Y n  cuanto a  la  respues­
ta  que é l ae hace, cualquiera que sea , es  la  
bumta. ara« grandes que nosotros, V íctor Hu­
go, V oltaire mismo, n o  han  te n ia s  m ás reme­
dio que c r e «  en  u n  dios qita no e ra  desde lue­
go e l de la  Iglesia. «13 in fam e», que Arouet 
q u en a  ap lastar e ra  és te . Es e i Idolo m onstruo­
so de los (vresores. b ario  de o ro  y de carne 
viva. 3  In fam e es  V au d o j de los embrute- 
cedmes, sus ballets de C risto cnlsldadoe y pin­
tados de su lfuro , com o en S e v illa ; su s mado- 
ñas fardeadas como flg u ra n tis  de c in e : sus 
quejas m acarrónicas, su  carn aval de Im bcdll- 
dades tecáOgicas, sus baladores de oremus. 
odiosos e Ignorantes. Zb e l C alvarlo peinado 
p v  SloD lfaucoo, e l tabom ácu lo  encar a mado 
sobre la  caya-luerce. la  sacris tía  antecám ara 
del m atad ero ; es  lesüa. praocisco  de Asís, Vi­
cen te de P au l cOmpUfes, a  pesar de eUce dsl 
filisteo  y  del borracho, del m al Juea y dsl ver­
dugo. Eb e l  ptiuraaie alrv.endo de mango a l sa­
ble. Son  esas dos vleje» despreciabies: La re- 
U glto de Estado y la  razOn de Estado, b ad én - 
dote e l am or a  la  claridad de loa d ilo s . v ro ­
gando a  M oloch que la  noche no term ine 
nunca,

£ n  B tp añ a  es de noche.
¿Donde han encontrado ;n.-nediato asilo  Sa- 

lán , LagalUarde, Ortiz, los coroneles traidores, 
su s p in iifi« ieii ep iképti-.-'' y sos sonámbulos 
de complot?

Con Pranco.
¿D e dúnde d esap u eeen  esos furiosas, cu an­

do lea viene « i  g an a , p ara  v en ir a  exw ralonar. 
pdsstlcar, aseainar, tender emboscadaa a l buen 
devKbo, a  U  paz d v il. a lo oue nos queda de 
república?
De c v t  Franco.

AUl se enUenden todos com o come y uña. 
Todo Mo s e  Ju n ta  eztrmftamente Todo eso nos 
g rita  le  que seria  e l régimeri si e l poder caye­
ra  u n  día en  m anos de asta  genuma, como ha 
pesado e i  IbpaAa. Eyiin- vapores de Incienso, 
Bscobsr conaagraris T a r .u fr i > N uestra Se­
ñora.

A rmsotros, pues, to ca  « c o g e r  desde ahora 
en tre  e l a lba y la  noche, en tre  e l derecho de 
gentes y loe consejos de guerra , en tre  l a  Uber- 
ts ú  y la  vergüenza.

B) "«■" del soldado « p a n o l Jen a ro  Redero «  
slgnincatlvo. y noa lim xiiic n rc g e r , an tes  de 
que i «  tarde, por o co n u u  *'i porvenir, «  de­
c ir . i« i .  creyenM al, por o ju tra  s i  verdadero 
Uos.

¡Y  de rodiliBs 1 «  m u m c a  t
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H U ELG A S 
HUQiQAS eMudianülaB en Barctíon» 
HÜH.OAS HtudlantUes en Madrid.
HÜELQAS «tu iüaQ iU es tam bién en  SevlUa. 
H UELGA S portuarias e n  Cartagena.
H LTLG A S recientes obreras en  e l f a U  Vas­

c o  7  Otras zonas del N orte de E^paAa...
HUELGA S IguAlmente recientes en  M adnd 

p o r p arte de 1®  estudiantes de C iencias PoU- 
ttcad 7  E k o n ^ ic a s .i .

SÉ in teresante. Sé  alentador, lu» — sotre to­
do _  muy &lgiüílciiüv9.

E l español h a  tído, h asta  ah o ra , t í
Unico que ta l perecer) h a  llegado a  olvidar 
que l a  huelga e» u n  derecho sagrado, un re­
curso  inalienable, un  dispositivo in lallhie , un 
arm a tan  poderosa y  etlcaz que, aplicada 
csjon un am en te da, en  todo mom ento y situa­
ció n  l a  v ictoria  a l  pueblo, por en cim a y en 
contra de las coacciones o  am enazas de 1» ti- 
IB D ÍS .

L as h iK lgas que abo ra se h an  producido, Isa 
que en  estos m om entos se  siguen [roduclendo. 
en  ios diversos puntos de nuestra pie! de w ro.

otros tan tos grandes pasos dados h acia  M 
progreso, h acia  U  libertad y e l orden efecti­
vo. que deberán seguir a  la  desaparición d d  
fascism o Ibéldco.

RecoTiiem ® no oOstante que la s  huelgas 
cs tu a n  v ictim a»; estudiantes barceloniaes, tra- 
iMjadore» v asc® , pOTtuarl® andaluces, esps- 
ñ cd a , en  Iln , de m uy d-versas prcieslooes y 
edades Irán nuevam ente ■ engrasas e l  num e­
ro de las victim as del (raitquism o.

E sc®  hocnbrEs. lod ®  l »  hom bres, e l puetdo 
nuestro a i  su totalidad, reclam an ab.ertam en- 
te l a  cooperación, e l esfuer/o y entusiasm o por 
la  m ism a cau sa  que to d ®  debemos aportar, en 
una o o rra^ sa id a icla  ju s ta  s  su sacrificio  p ri­
mero. y a  nuestro  prop.o ínteres y dignidad 
d ^ u ® .

Aprovecham ® - - crtn o  no — « t a s  líneas 
para hacer patente a  to d ®  eU ®. sin  dlslín- 
clón alguna. 1» p sofu n u i, efectiva > sentida 

nuestra y de cu a n t®  com o noa- 
o tr®  piensan, y  1® aseguram os form alm ente 
que su  la crU ld o  no ® r i .  en  ningún caso, oa- 
t® U . pwquB aún- h ay  Jóvenss núm eros®  dia- 
pueet®  a  secundarlo, reconocerlo y al»v- 
vlarlo.

¡A PgLA N TE!____________________ _____________

cLo uerdadern desespero»® no n ace  d* uno 
obstlnodo aeSoerstdacI ni deí oM im ien to  ds 
wu> bicha deevual: ®  o n c i" "  ciunoo uno no 
a tn ia r tt  ru is  sus rozones poro lo  Intíia y ¡U»- 
tóm en te cu a u lo  h o oe  ía l t a  lutíiar. iliátU ra  sS> 
zuzictOft eipreeo ctoramenfe qv»  s i la  lucAd m  
i lí fla l, l a  raaon® para lucho-, o l m sn®. psP- 
monecen surmgire cíarae.»

i r
eS ea  com o tea . noy  un UmOe que no w  ^  

Ord tu p erar  D urante m ao h ®  ort® Item® e^  
mfdb eí poñ de la  derroto y  Oe la  osrmienso.

El cUa d e  la  Itberacun , en  ¡o  cúspuie d e la  
mdt gron ae eeperam a, h em os  oprendldo tóm­
ese» que l a  OKtoria haOía o d o  tralcioeiotío y 
que ero necesario r en u n o ar  a  algunas de 
nuestras ilusiones. ¿A aigunat.’  Sin duda. Des­
pués d e to d o  na  somos unos níd® . Pero, sin 
snsftorqo, no a todos, no o nuestro ¡ídeUdod 
nzds eienctol Sobre ese limite que tnieom® 
está , en  todo  caso , Bjpoóo, que nos ayuda a  
ver  ebBv>. yfnqit» ojmljate serd ju s lo  sí ze ha- 
®  en reobdod, contro el pueWo espadol. Y  s» 
®  h a ce  con tra  & te  h a rá  H n nosU ros. NW- 
guna guropa, ninguno cu ltura será  libre si te  
e n g e a  sobre lo servldumOre d ei pueblo espo- 
ilol. y  t i  t e  erigen  sobre e ta  sendOumbre s e  
h a rá  con tra  n otcerot.t 

sE stat palaOrat quizde sean iniUiles, pero 
quedo sitio poro io esperanza. W lnjuna derro­
to  te rd  defin itiva  m lenlroí que e l  pueWo « -  
poitoi ffuorde su fu erza  d e  combate, puede ser 
uno parado)a , p e ro  e s  e se  pueblo  hombrtenic. 
jubyujodo. eí que e s  guardián  de  nuestro es- 
peronea. O uardém onoi muy b ien  d e  creer gue 
la  ca u ta  rspubUcorm oocsla O ua'dém onos 
m uy  bten de creer qu e  Europa  agoniza L o  que 
agonxsa. del Este, del Oeste, ton  la s  uieoio- 
qioa.»

«eiini V Franco h an  mostroOo a  unos niilM lo 
« a  estodO de sitio e s  un dram a en  t i  que  

K  describe  un ’.nts osoíoftn por la  tiran'a, es­
crito por Albert C a v u t  Su acción  t e  ubcco ^  
ASjlOTtO.

«Por qué  Espcnav», le  pregunta  si entopis- 
tn cotolico aob rte i U arcel, oporeviemení- sor- 
I rendido de  que e l  régim en d e  Franco pueda  
ser aludido como uno dicfoduro. Y  C aiaus le 
r es fo u d e :  «¿Por qué  Ouerntco, O abriel H ar- 
c^Pé t¿F or qué esa  cita  en que. por prim era  
ves. in t e  un munrío todavía adorm ecido  en su  
eoikod'dad y lu  m iserable m oral. Hiller, Mu»- 
~-t n* y Franca han iiostrfv ta  a  unot n in ®  lo  
qu e  era lo t«n»M  ta taU tan a ft Y  agregiO s  e<* 
esa hermoM cólera que sollo con/®ir o t *  
prosa acerada, contundente: sUsterí consien­
te. Oobrisl .Vorcel, en  sUenciar un terror  po­
ro mejor combefir otro. Y  algunoe  no qusre- 
mo« stíenerar nodo > Beta-Nplico en cierra  una 
llev a d a  y  troscvadente etpreaidn de -i l o

i
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